
• «**-»*>—

ores m\
enta

iiH m

aniel
acia,

LOS SUCESOS NvMe«
autkTo''

HÍ?3«ESaSSf̂

sSENTIM 05^

MADRID. SABADO 3 DE OCTUBRE DE 1914. -A Ñ O ]X I. -X U M .5 5 5 3 ,* ir¿ :,-  ..

!1 que q u ie re  s e r  amo^ del m undo
pllermo II , el emperador de Alem ania, quiere ser amo del mundo, 1.a querrá actual realiza sú ensueño de 
pinación universal. íConseguirá el Kaiser sus trágicos designios? I7iglaterra morirá antes que conseiitirlo. 
' (Magníficas informaciones de la guerra en las páginas siguientes.)
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— El abuelo se ha dejado las zapatillas. 
— Nos las llevamos y no podrá andar.

— Se han llevado mis zapatillas, pero no sa­
bían que quedaban los zapatos.

f v

— Ellos oreen que no ios veo, y están como ' — ]Ya se marcha! Debe andar desesperado
los franceses en el Aisne. de verse sin zapatillas.
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— (Andará descalzoI 
— ¡Se le clavará la arenal

— ¿Qué es eso? ¿Qué veo? 
— ¡E s el abuellto con zanoosi
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Los Sucesos
Suscripción en toda España, 5 ptas. al 
año. Idem en el Extranjero, 8 francos.

EL PER IÓ D IC O  ILU ST R A D O  
M Á S  P O P U L A R  DE E S P A Ñ A  

Espíritu Santo, 31, Madrid.

Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 847.

GRATIS
. gastar un céntimo, 
lo el que compra este 

Sriódico lleva una par- 
lipación en la Lotería 
® Nacional

neo las condiciones del 

3RTEO  D E  I N O V IE M B R E  I9 I4

|n¡o del so rteo  p a ra  cada serie;
■I de p e se ta s ............................  100
|l  de »   50
jl de >   25
I8de5 .........................................  90

de 1 .........................................  1 381
aproxim aciones de  1 p a ra  

la cen tena  d e l  p rim er
prem io.............  ................  99

Idem id. p a ra  la del se­
gundo ..................................  99

! Idem de 1 0  p a ra  los nú­
meros an te r io r  y p o ste ­
rior del p rim er p rem io .. 50 

! Idem de  5 p a ra  el se ­
gundo........................   30

! Idem de  5 p ara  el te r ­
cero ............. ........................ 2 0

I premios. Pesetas 1.944

iosbases p a ra  te n e r opción á 
ios son las siguientes:

Los p r e m io s  se  pag arán  con 
;loá la lista  oficial de  la  L otería 
mal. C aducan á  los dos m eses.

Los ag rac iados pueden cob rar 
lamente en la A dm inistración del 
Oleo ó en casa  de los co rresponsa- 
! cada localidad, p resen tan d o  p a ra  
¡I cupón p rem iado  y los re s tan te s  
'■smo mes, á  fin de a c re d ita r  la 
Clon d e  l e c t o r  asiduo de  L os sos,
otención d las circunstancias ac- 
y o s  premios mayores quedan mo­
tos en la siguiente forma: Prlme- 
‘  veinte duros; segundo, de diez 

y tercero, de cinco duros. No obs-R

QUINCE CENTIMOS DE REUNIO 
N TODOS IOS LECTORES

Regalo de «Los Sucesos»

E S T E  CU­
P O N ,  R E- 
CORTADO, 
VALE DIEZ 
CENTIMOS 
P A R A  L A  
C O M P R A  
DE LIBROS

Reuniendo estos oupo. 
nes, que se insertarán to. 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefl. 
oíos y puede adquirir li­
bros ralioBOS á muy poco 
precio. He aquí la pnme. 
ra lista de obras:

El canto da la bohe. 
mía, por EMILIO OA. 
RRERE.— Vale S pese­
tas.— La daremos al que 
nos enríe 1 peseta en ce. 
líos y 0,60 en cupones, 

cuentea ntaravilloaoa y 
cuentos oómioos, por FERNANDO P0NTE8.— Vale 2 pesetas.— La daré, 
mos al que nos envíe 0,60 en sellos y 0,25 en cupones.

El dios Momo, cuentos, ohasearrillos, ohistes, andaluzadas, epigramas, 
etcétera. Risa para todo el aflo.—Vale 1,25 pesetas. La daremos al que 
nos envíe pesetas 0,75 en sellos de Correos y 0,16 en cupones.

Los toreros de antaflo y los de hogaflo, famosa obra de 8AN0HEZ DE 
NEIRA.—Vale 2,60 pesetas.—La daremos al que nos envíe 0,76 en sellos 
y 0,26 en cupones.

Remanso de do>or, por J. GARCIA MERCADEL. — Vald 8,60 pese, 
tas.— L̂a daremos al que nos envíe una peseta en sellosde Correos y 8,60 
en cupones.

Quiromancia, por YAN.—Vale 4 pesetas.—La daremos al que envíe
2,60 pesetas en sellos de Go.

CUPON POR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorta­
do para la com­
pra de libros. 
Regalo' de LOS 

SUCESOS

por los demás premios seguire- 
mnando las cantidades señaladas.

rreos y 0,80 en cupones.
Loa orfmenea de Enrique 

de Tourville, relato de un 
Juez.—Vale 10 céntimos.— L̂a 
daremos ál que envíe 0,06 en 
sellos y 0,05 en cupones.

Aritmética de ninoe, por 
los maestros DORADO y 
NA JERA.—Vale 1 peseta.—
La daremos al que envíe 0,60 
en sellos do Correos y 0,16 en 
ouTOnes.

El problema del anarqultmo, por SANCHEZ ROJAS. —  Vale una pe.
s«ta.—La daremos al que nos en^e 0,60 en sellos y 0,16 en «opones.

Hazanaa de Juanito y eu perro.— En cinco colores.—No ee ba pnbHoa- 
do nada igual en España.— La oolecaén vale una peseta.— L̂a aaremoe 
al quo_ envíe 0,76 en sellos de Correos y  0,26 en cupones.

L ajana y perdida, novela, por ISAAO MUÑOZ (acaba do publicarse). 
Vale 8 pesetas.—La daremos al que envíe 1,26 pesetas en sellos de Go. 
rreos y 0,80 en cupones.

Mapa general de Europa donde se pueden seguir, en conjunto, la mar. 
cha do la guerra. En colores. Vale 1 peseta.— Lo darcunos al que envíe 
0,60 pesetas en sellos do Correos y 0,16 en cupones.

Loa lectores de Madrid pueden sustituir los sellos de Correos por la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no es posible publicar íntegra toda la lista de obras de que 

disponemos, advertimos á̂  los lectores que pueden pedir libros de tocas 
clase^ hasta los de estudio, y se les servirán, ai los hay, con beneficios 
increíbles de baratos.
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Las fiestas de Utrera. Becerrada benéfica.

B-,
Fí =j’ -':=h

Orupolde distinguidos jóvenes'de Utrera que tomaron parte en la'fieeerrada benéfica. En [el centro el av. 
 ̂ liar <¡hevete Chico-». (Fot. U. I.)

Inauguración del gran Parque Sanitario de Málaga.

r- ■ ‘

' -
.•í-j

El alcalde M álaga, Sr. Encina, con los concejales y aidoridades que asistieron á la  inauguración  
Farque Sanitario. Este se h a lla  instalado en M ariiricos, y es un edificio que honra al Ayuntamiento y 

desempeñará una elevada misión en lo que respecta á la higiene y salud pública.
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ís/fi eMorwie d irig ib le , verdadera nave aérea, ha  flo ta d o  sobre Am beres, que está s itia d a  p or  los alem anes, a rro­
jan do m im erosas bom bas explosivas que sem braron el p á n ico  en la  p ob la ción , causa7ido grandes destrozos.

i

ición  rfíf 
<ito y  </“'

tiia  de tres j u m e  iegieses
(Véase grabados páginas centrales )

Algunos tripulantes supervivientes 
^  los cruceros ingleses perdidos hace 
^)co en el mar ael Norte relatan lo 

lurrido en esta forma;
Los cruceros Aboukir, Hogue y  Cre- 

; navegaban en hilera por el mar del 
¡orte, cuando, á las siete de la maña-

divisaron algunos barcos de pesca, 
10 de los cuales tenía bandera holan- 
jsa, que les parecieron sospechosos, 
caminándolos con los anteojos de lar- 
a vista, se les vió colocar minas, y 
ntonces un crucero inglés rompió el 
Jego. Los tres cruceros mencionados 
e acercaban, cuando una terrible ex- 
losión que se produjo debajo del 
IboufcíV le levantó sobre las aguas. 
Ireyóse al pronto qne hubiese tropeza- 
lo con un torpedo. Cuando se hundía 
1 barco y los hombres estaban, reuni- 
los sobre cubierta, realizando los pre­
parativos para echar al agua los botes 
e salvamento, el Hogue, que estaba 
erca, empezó también á amar sus bo 
ís, y vió que los submarinos alemanes 
vanzaban para atacar. Según unos, los 
ubmarinos eran cinco; según otros. 
Oce. Las lanchas cañoneras de los 
bgleses comenzaron el salvamento, y

en aquel instante numerosos submari-jj^disparar contra los alemanes, en el 
__ ___  "Vccr, He niie ístos se atrevieran á aso-nos rodearon los cruceros repentina 
mente, y un torpedo dió al Hogue cer­
ca del pañol de municiones, originando 
una espantosa explosión doble que pro­
dujo numerosísimos muertos. El Ho­
gue se hundió á los seis minutos. Sus 
restos, entre ellos trozos de las torres 
blindadas, cayeron como una granizada 
sobre el mar en el sitio donde nadaban 
á docenas los marineros del buque per­
dido. Los fogoneros y maquinistas del 
Hogue, que estaban en las profundida­
des del buque, hundiéronse con él; los 
tripulantes que había sobre cubierta 
formáronse en línea y cuando el barco 
se hundió saltaron por la borda.
I El Crecy se inclinó á medias. Del sub­
marino se supone que se perdió tam­
bién, porque uno de los artilleros del 
crucero, que disparó en el preciso ins­
tante, afirma que hizo blanco. Otro ase­
gura que el efecto de la explosión del 
torpedo destrozó también al submarino, 
al mismo tiempo que otro torpedo, pro­
cedente de otro submarino, daba tam­
bién en el Crecy.

Hundíase lentamente este crucero, 
sin dejar de disparar su artillería, hasta 
que fué materialmente imposible con­
tinuar disparando. Ya medio sumergido 
en el agua, y  sin que hubiera á bordo 
el menor pánico, se repartieron fusiles 
entre algunos de los marineros para

caso de que éstos se atrevieran á aso­
marse por las torres cónicas de los sub­
marinos.
I Para nadar mejor desnudásonse to­

dos los ingleses. Jefes y oficiales pa­
seábanse por entre los marineros tan 
tranquilamente como si nada suce­
diera.

El barco se hundió poco á poco, tum­
bándose de costado. Algunos de los 
náufragos lograron saltar sobre la pa­
red lateral que quedaba sobre el agua, 
y vieron por última vez al comandante 
del crucero, que no llevaba más vesti­
dura que la gorra de uniforme. Supóne- 
se que le salvaron, pues á poca distan­
cia del sitio del combate estaba un bar­
quito inglés del puerto de Lowestoft, 
que acudió á socorrer á los náufragos. 
El patrón de ese barco fué un verdade­
ro héroe Los alemanes procuraron des­
truir su embarcación disparando torpe­
dos contra ella; pero no lo lograron, 
ni consiguieron tampoco impedir que 
continuase la obra heroica de aquel 
hombre.

A los cuarenta y cinco minutos de 
haber sido alcanzado por el torpedo que 
lo destruyó, hundióse el Crecy. Algu­
nos supervivientes nadaron aún mucho 
tiempo. Los alemanes, que presencia­
ban desde sus barcos la terrible esce­
na, burláronse de los náufragos.

Ayuntamiento de Madrid
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En pleno combate. ArUlleria\inglesa\m arc!iando\aligalopc á reforzar las lineas francesas\erC\la batalla
del .4 wií í

L
l e v a m o s  más de dos semanas de 

operaciones continuadas en todo el 
territorio francés desde el Somme 

á los Vosgos. El balance de estos días 
no nos dice nada definitivo, sino que 
unos y  otros combatientes dispútanse 
encarnizadamente el terreno.

En la izquierda empezó siendo eje del 
movimiento francoinglés Noyon. No 
obstante los anuncios de los germanó- 
filos exaltados, es lo cierto que sigue 
Noyon en poder de los franceses, y que, 
además, se han corrido sucesivamente 
los aliados por Lassigny, Rove y Perón- 
ne, buscando el Sambre y el coger de 
revés á los alemanes. Estos han practi­
cado una conversión de frente, y  ya se 
encuentran entre Tergnier y San Quin­
tín, para procurarse un desquite.

Siguiendo la línea, de izquierda á de­
recha, de los aliados, ocupaban éstos el 
día I j  Vic-sur-Aisne, Soissons, las coli­
nas ae Laon y los montes de Reims. 
Los alemanes, en las jomadas siguien­
tes, ocuparon Craonne, llegaron á Berru 
(inmediaciones de Reims) y  bombardea­
ron Reims, con el propósito de recupe 
rar la ciudad.

Este propósito quedó frustrado, y los 
aliados han podido realizar con éxito 
varios contraataques, llegando hasta 
Berry-au-Bac.

De Reims al Argonne los alemanes 
han operado en una comarca muy favo­
rable y con un empeño muy grande 
Está allí el kronprinz, que ha debi- 
do cifrar su ilusión —  muy justa y  ex

Teniente francés M. Brwyant 'qui 
puso en fuga áiSOlulanos aletnanes 
después ,de matar al\ofieial\que los 

mandaba.

p lic a b le  —  en un copo de los iraní 
ceses.

Primero retrocedió hasta Montfau?osj 
después avanzó sobre Varennes. y 1 
á decirse que lo había tomado. Sin e¿1 
bargo, Varennes sigue en poder de l«l 
franceses y allí está contenida la ofen| 
siva alemana.

El re.sto de la línea de los aliados, di 
día 15 era Verdun-Etain-Chateau Salin»r 
Cirey-Saint Dié. Ahora las fuerzas iraní 
cesas se han prolongado un poco al Strl 
de Etain, siguiendo el Orne; otras a ni 
manas, con grandes refuerzos lorene-l 
ses, entraron por Thiancourt. se apodef  
raron de las crestas de Hattoüchatell 
cruzaron el Rupt de Mad, ocuparoel 
Saint-Mihiel y pusieron su ewpeñoeil 
cruzar el Mosa. Para lograrlo bombar-l 
dearon el fuerte del Campamento de tel 
Romanos, y  hubo un día en que lo con-l 
.siguieron. Los aliados reforzaron su¡| 
efectivos, y  ahora los alemanes está«| 
de nuevo á la otra orilla del Mosa.

La situación para los aliados— dicetl 
los críticos— es, por consiguiente, favfrl 
rabie, y  los refuerzos que irán recibi^l 
do les permitirán, seguramente, mejo-l 
rarla, si bien con lentitud, por el siste-l 
ma adoptado por los alemanes. Todol 
esto suponiendo que una maniobiil 
inesperada no tuerza el rumbo de lo>| 
sucesos, lo cual es siempre probablíl 
en el arte militar, ya que, como dijol 
Bülow, «la táctica es la obra del al I 
bañil, prero la estrategia c.<: le ebra dflj 
arquitecto».

41̂

Tirrih
pohlac

busca

jinete.
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™ 1 . • 7 » ..j/,nní alemanes Los jinetes exploradores ingleses avisaron de que una
Terrible encuentro entre husceres ingleses y ulanos 3 t  . i  ̂ m
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vientos huyeron á la desbandada.
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LA GUERRA EN LOS AIRES

L
o s  aeroplanos y  dirigibles conti­

núan prestando grandes servicios, 
■ ■ alelo mismo á los alemanes que á los 

ejércitos aliados. La guerra en los ai­
res será una de las características d« 
la actual hecatombe de las naciones 

Un caporal francés, que cura sus he­
ridos en Burdeos,

El avión alemán nos había descu­
bierto. Lo comprendimos, porque no 
tardamos en advertir que teníamos en­
cima al enemigo.

El primer aviso fué una granada caí­
da en el centro de nuestra trinchera. 
Sus efectos costaron la vida á cuatre

c u e n ta  algunos 
de e s to s  episo­
dios, en su mayo­
ría inéditos.

Los más intere­
santes, ó, por lo 
m en os los más 
nuevos, son los 
que relatan com­
bates a é re o s  de 
aviones franceses 
y alemanes.

Constituyen un 
espectáculo emo­
cionante; algo asi 
como la lucha de 
dos fieras.

El duelo es pre­
senciado por los 
soldados, de los 
que sólo los tira­
dores están con el 
arma al hombro 
acechando la oca­
sió n  de h a c e r  
blanco s o b r e  el 
aero p lan o  ene­
migo cu a n d o  se 
pone á tiro. Esta 
ocasión se presen­
ta p o ca s  veces, 
porque lo caracte­
rístico en el due­
lo entre dos apa­
ratos es el remon­
tarse uno sobre 
otro.

El que consigue 
aventajar en altu­
ra al c o n tra r io  
tiene una positiva 
ventaja. O porque 
pueda caer sobre 
su rival una bom­
ba, si es aeropla­
no de co m b a te  
más que explora­
dor, ó porque el 
fuego de sú ame­
tralladora es más 
eficaz de arriba á 
abajo, se conside­
ra probable ven­
cedor al más alto.-

La lucha, pues, la sostenían nuesl 
tros cañones y los alemanes. I

Ya se sabe que el color del uniformJ 
de nuestros enemigos les hace invisil 
bles hasta que se les tiene casi enciinal 
A  600 metros, y  porque avanzabani 
como siempre, en nutrida fila, les viel 

ron los más ex|

CoraceroK franceses persiguiendo d un aeroplano alem án para
darle caza.

apc
la explicaría si nJ
hubiese visto quí 

ello!

Es un aspecto de la guerra que ser- 
fuese de conseviria de recreo si 110 

cuencias tan funestas.
«Kn el último combate aéreo que he 

presenciado— dice el caporal— , los 
dos pajarracos c a y e ro n  en nuestro 
campo; pero los dos pilotos estaban 
heridos de gravedad, y los dos apara­
tos acribillados de balas.»

Esto ocurría en la mañana del 22 de 
Agosto, que precedió á uno de los 
combates más sangrientos que he pre­
senciado.

camaradas. Otros tres cayeron heri­
dos. Yo me libré de milagro. Un casco 
me rozó la mano derecha. Un rasguño, 
¡nadal

Pero, fenómeno curioso, que más 
tarde pudimos comprobar: el estallido 
de aquella granada paró los relojes de 
bolsillo que llevábamos, y , natural­
mente, á la misma hora, ron diferen­
cia de pocos minutos.

Siguió la lluvia de proyectiles; pero 
todavía no divisábamos á lo s pru­
sianos.

pertos.
L o s  tiradore 

acostados delantj 
de la trinchera, ¡ 
dispusieron á disl 
p a ra r. Nosotroj 
recibimos ordeí 
de hacer fuego 
la voz de mandil 
y  por descarga 
cerradas de cua 
tro d is p a ro s  s3 
multáneos. Des] 
p u és e l tiróte! 
había de ser disl 
crecional, segúJ 
las c ircu n stan i 
cías.

La primera de 
c a r g a  se hizi| 
cuando los alema 
nes estaban á 15I 
metros. Ya habia| 
mos visto caer 
bastantes de ello| 
h e r id o s  por la 
balas de nuestro! 
tiradores y, sobrl 
todo, por las di 
nuestras ametraf 
fiadoras.

No me expüci] 
todavía la ra/.M 
de aquel avanel 
de los prusiano! 
sobre nuestra líl 
nea, como no fue 
se p ara  asattal 
n u e s tro  campaj 
mentó. Llegar 
menos de 200 me 
tros sin dispara 
un tiro, soport 
el fuego graneadl 
de fusiles y  ame! 
tralladorais y n| 
cargar á la bayo! 
neta, es cosa qui

El valiente

un caporal no sBen

mientras aquel! 
hombres se dejaj 
ban fusilar, puedj 

decirse, las granadas de sus lejanoj 
cañones caían como un chaparrón er 
nuestras trincheras.

Sin duda habían sido enviados pai 
eso: para que nos sirviesen de cebo, 
fin de retenemos en el puesto que ocuj 
pábamos, mientras su artillería n( 
volvía locos.

Y  esto se debió á los aeroplanos] 
puesto que ellos descubrieron nu< 
tros escondites y pudieron dar cueni 
exacta de nuestra situación y de núes] 
tros movimientos.»

El  valieni 
f nuel Va 
-frir una 

tancias parti< 
Celebrábai 

las corridas < 
toros de cap» 
último, de 1 
Pérez, era h 
salir volteó í 

En el p úb 
los espectac 
que torease, 
una muleta 
rrendo.
J Entusiasm 
aplausos, sig 
con adornos 
al rematar a! 
los pitones ; 
el testuz. Al 
|de los mulet 

la cara, 
pierna contri 
[alargó el ci 
puntó por 1 
teándole.

Varelito 
[suelo, de de 
Rieron el no 
hita I V  y el 
Sargento.

Trasladad' 
del pueblo, 
de Coria y 1: 
|to á Coria 1 
primera curt 

Varelito p 
[profunda he 
croto y un f\ 
en el babajo v:
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Grave coflida del novillero ‘ ‘ V a re lito ^  g ]
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El valiente novillero sevillano Manuel Varé ttValerito» gravemente herido en una capea en Coria del Ulo. Junto
á él se halla su madre. (Fot. Sánchez del Pando).

El  valiente novillero sevillano Ma- 
|nuel Varé, Varelito, acaba de su- 
-frir una grave cogida en circuns- 

letra tancias particularmente trágicas.
Celebrábase en Coria del Río una de 

splicllas corridas de feria, lidiándose varios 
razó toros de capea y uno de muerte. Este 
vane ultimo, de la vacada de D. Antonio 
iiano Pérez, era bastante bravo. A poco de 
ra If salir volteó á varios aficionados.

fue En el p úblico hallábtise Varelito, y 
isalta los espectadores pidieron al diestro 
impa que torease. No se hizo de rogar y con 

una muleta dió varios pases al be- 
íó mel rrendo.
jpara S Entusiasmado con los 
porta aplausos, siguió toreando

con adotnos, agarrando, e'
al rematar algunos pases, . •
los pitones y acariciando 
el testuz. Al terminar uno 
de los muletazos quedóse 
en la cara, metiendo la 
pierna contraria. El bicho 
alargó el cuello y lo em­
puntó por la ingle, vol­
teándole.
^ Varelito quedó en el 
suelo, de donde lo reco­
gieron el novillero Bont- 
bita I V  y el banderillero 
Sargento.

Trasladado á una casa 
del pueblo, los médicos 
de Coria y la Puebla jun­
to á Coria le hicieron la 
primera cura.

Varelito presentaba una 
profunda herida en el es­
croto y un fuerte varetazo 
tn el bajo vientre.

El padre del matador de toros Bel- 
monte y el mozo de estoques Bojilla, 
que se encontraban en Coria, traslada­
ron al herido en un coche, después de 
curado, á San Juan de Aznaliarache, 
donde habita.

A llí quedó en la venta de Cortés, 
que es padrino de Varelito, y  Bojilla, 
en unión del padie de Belmente, fuéá 
Sevilla para avisar al doctor D. Gon­
zalo Blanco, cxm objeto de que éste 
viese al herido.

La lesión que sufría era de impor 
tancia y  requería que inmediatamente

'Foro «Indiano», de los hijos de don Andrés Sánchez de 
Salamanca que ganó el premio en la corridomconcurso ce­

lebrada en Madrid.

se le practicase una operación. Allí se 
convino que para realizar ésta Vareli­
to fuese trasladado al Hospital de Se­
villa.

Poco después de las diez de la no­
che se procedió al traslado, siendo 
convenientemente instalado en una 
camilla el herido.

El viaje lo efectuaron los que le con­
ducían por el camino bajo de San 
(uan. En este camino habita, en una 
renta propiedad de su padre, el joven 
torero. La madre, que no tiene más 
hijo que Varelito, supo la desgracia 

en aquel momento, y  todo 
angustiada emprendió el 
viaje á Sevilla, detrás de 
los que transportaban á 
su hijo.

En Sevilla causó peno­
sa impresión la noticia de 
la grave cogida de Vareli­
to. Por el Hospital han des­
filado centenares de afi­
cionados y  amigos para 
enterarse de su estado.

También ha recibido 
numerosos telegramas, en 
su mayoría de Valencia, 
donde Varelito tiene un 
g ran  c a r t e l ,  y d on de  
cuenta con nu m er os a s  
simpatías.

Igualmente han telefo­
neado, interesándose por 
el estado del herido, mu­
chos toreros, entre ellos 
Belmonte.

Junto á la cabecera del 
enfermo se e n c u e n t r a  
constantemente su madre
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En otro tiempo esta imagen hubiera parecido enigm ática. iQ ué hacen esas mujeres, con sus am plios velos 
Júancos y el rostro sonriente, trabajando en el campo'j ¿Por (pié siegan las micsesf ¿Por ipié las m ira con 

respeto el anciano labrador? Son monjas, franciscanas', las misioneras de *Santa Maria» que han encon­
trado los exploradores y los soldados en China y en las Indias, en. M adagascar y en Marruecos... Ahora, 
en Francia, reemplazan á los jóvenes que han ido á la guerra, y ellas siegan las mieses, ipie han de re- 

pi'im ir el hambre en los dias ti'ágicos del próximo invierno.
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MI CAj^VARIO:
l l í i  AÑOS DS ON « C I T E  EN PRESIDIO

Msmoriaa de Vicente Lacambra Serena

V .

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE c a s t ig a r  a  u n  INOCENTE

10 mi nombre».— «Un testigo presen­
cial» era el seudónimo tras el que se 
velaba el autor de las precedentes 

I líricas
Existen ciertas emociones, de cuya 

intensidad no es posible dar idea por 
medio de la palabra escrita. Gritan 
en el corazón un lenguaje ciclópeo, 
irreflexivo, desbordante, lleno de li­
sas locas y de epilépticos ramalazos. 
Una fuerza espansiv i, con origen en 

I  el misterio sentimental, semeja ejer­
cer sobre el pecho el divino cosqui­
lleo de la dicha poseída. La idea re­
ligiosa de ascender al îelo, quizá tu- 

H vitra su origen en momentos semejan- i  tes. Parece que ingravidez descienda 
á nuestra materia y que nos llame 
el empíreo ofreciéndonos su seno. La 
alegría es saltarina por su gran fuer­
za cetrífuga. El bullicioso .Arlequín to- 

_ ma por traje las sedas porque flotan i  como él negando la gravedad y ayu­
dando la pirueta. Ríe además el color 
movible en la irisación como unos la­
bios inquietos retozando con la dicha. 
La loca farandulera huye del «vaUe 
de lágrimas» buscando su edén soña­
do y traza, bruja, los contornos del 
aquelarre sabático donde se cita el 

H contento. Caos parece el instante en 
P que los ojos se abren á una luz demás 

intensa. Así alucina el espejismo de 
una visión luminosa al ue vive entre 
las sombras.

No es posible dar idea de un sol 
_ que horada las nubes para besamos 1 la frente como una hada de misterio. 
í  Se siente la caricia tibia •• se funde 
I  con el sol nuestro rayo de ventura. 
1. Dos irradiaciones chocan en el infi- 
t  nito azul, mientras bullo en el cere- 
i  bro el ansia de compren’er. Algo á 
I' esto semejante producíame la carta. 

Salté de gozo al leerla. Por segunda, 
por tercera, por vigésima vez mis ojos 
la devoraron. Legó, al fin— me decía—  
pen.sando en la liberta ’ . Y  lo inmen­
so, lo inenarrable, esa plenitud psí­
quica que llora y ríe á 'a vez porque 
no tiene expresión sino abarcando el 
total á que alcanza el sentimiento, 
me daba aires de loco como si fuera 
un poseso. Arqufmedes de una verdad. 
Hubiera corrido encueros con la carta 

larbolaba, sin saber qué era el pu­
dor ni darme cuenta de más que Jel 
tesoro encontrado. i Eureka 1 ¡ eureka ! 
—gritaba mi candidez. Y  haciendo de 
mi prisión un solio para la diosa que 
simboliza lo justo, con la sonrisa en 
los labios decidía perdonar á la Mag­
dalena impura, por el placer de atraer­
la enseñándole lo grande.

El corazón, centro noble donde cabe

lo divino, parece estallar de gozo cuan­
do lo liumano lo llena, rso existe pla­
cer mas puro que sentirse por encuna 
de la pequenez ruin y oír al pecho que 
dice piedad para el enemigo y perdón 
a sus oieiisas. Mpiiva un orgullo pla­
cido el probarse á estas aUuras por 
impulsos espontáneos, oponiendo a lo 
mas Dajo lo más alto en ideal. Ven­
cer la odiosa calumnia y vengarse per­
donando, es el placer de los dioses que 
no se llamen bátmnos ni forjen rayos 
con ira.

Momentos hay deliciosos en el deseo 
logrado que se cifra en lo corriente; 
pero nada tan divino como alcanzar 
la grandeza que se llama abnegación.

Ruede llenar una vida el minuto i'el 
(reloj cuyo tic-tac marque el pecho con 
-latidos vigorosos. Inflexible el tiempo, 
podrá llevar el instante en que aquello 
acaeció; mas no así el recuerdo gra­
to que lo revive y lo ofrece.

Mecido andaba por venturosas vi­
siones é ideas más venturosas y con­
fiado á un idealismo que ofrecía el 
néctar á mis labios, cuando un amigo 
indiscreto vino á turbar mis ensueños 
presentándome la duda. ¿Será efi­
caz?— me dijo— . Ten cuenta que es 
un anónimo— argumentó pensativo.

Temblé de indignac’ón. ¿ No era 
aquello la verdad? ¿No condensabi la 
prueba de lo mismo que él sabía? ¿Por 
qué temer un engaño, cuando impo­
sible parece que la farsa siga tanto? 
El tiempo trajo en sus horas el ariete 
de lo pérfido, y hundió sus garfios de 
hierro en la muralla embustera que 
ocultaba mi inocencia. Bamboleante la 
fábrica levantada con sofismas, viene 
abajo con estruendo. Y  nada más. Así 
hube de replicarle, compelido por mi 
fe. Pero... ¡ay de mí! Ya la duda me 
amargaba. ¡ Había visto tantas cosas 
sin que pudiera explicarlas pensando 
lógicamente!... En materia judicial yo 
no entendía un comino, y sin más ca­
sos por norma que lo absurdo de mi 
caso, veía la logomaquia en aquel 
mundo sin seso ni entrañas para sen­
tir. Era otro campo distinto, donde la 
verdad legal puede ser una mentira 
sostenida con cinismo por un grupo de 
canallas que deponen babeando sus 
calumnias indecentes. ¡ Era raro todo 
aquello! Y  pensaba en la locura sin 
atreverme á admitirla. ¿ Será acaso mi 
cerebro el que funciona sin regla, pues­
to que todos se explican con lo que yo 
no sé explicarme?

Las grandes tribulaciones doblan su 
amargo sabor abocando en toda duda. 
El pensamiento se qui bra como un 
cristal al caer sobre el suelo embaí-

dosado, y en fragmentos diminutos da 
idea de lo con luso. No es posible il.rr 
juicios cuando son una vorágine que 
serpentea furiosa por los centros cere­
brales. Chocan, se retuercen, caen, on­
dulan, formando zigs-zags rabiosos 
como rayos de tormenta. El hilo teniu: 
de la lógica no sirve á dar cohesión 
porque se rompe y se anuda como ma­
deja enredada. Es la locura conscien­
te que se llama desesperero y que arro­
ja en el abismo agrandando sus ne­
gruras. Uesmoronamiento ingrávido 
de lo que flota disperso en zarabanda 
caótica, parece descuartizar tirando de 
todas partes.

A este extremo me llevó la obser­
vación del amigo... que quería preve­
nirme. Todos los temores irrumpie­
ron en mi pecho como una turba ase­
sina, abriendo á la negra duda sus 
espitas fragorosas. Las batallas en la 
mente son implacables y rudas. No 
se concede cuartel á nada que no se 
imponga por su fuerza intuitiva, y 
fenecen sin piedad las ilusiones que­
ridas que amamos con toda el alma. 
El juez íntimo sentencia corno si fue­
ra un verdugo con el hacha levanta­
da y dispuesta á decapitar. El escep­
ticismo es lá voz del desengaño que ha­
bla un lenguaje imparcial porque no 
quiere engañarse esperando buenos 
frutos del árbol que los da malos.

Las grandes videncias to.1 vez sur­
jan en la noche más sembrada de 1i- 
nieblas. En los abismos del mal des­
tella á veces la luz como un reguei'o 
sangriento que nos señala el camino. 
Momento de lucidez el que huye la 
esperanza, descubre hasta las entra­
ñas del monstruo que nos acecha en 
el mañana velado. ¡Dudaba ya! Mi 
optimismo irreflexivo, al que abr.az;!- 
ra con fe y una alegría muy viva, tor­
nábase desencanto al toque de la ex­
periencia que me obligaba á pensar 
por discreto advertimiento. Y  en esa 
oscilación tenaz entre un sí y un no 
indecisos, jugando nuestro criterio 
como un péndulo variante, _ la sinies­
tra negación semejaba dominar.

Procedí, sin embargo, á dar forma 
á la solicitud, y adjuntándole la anó­
nima misiva, la cursé al Tribunal de

(Se continuará).

--. i .  -
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EL “ FENOMENO,, TAURINO DE CARTAGENA
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"G avira,, el día de su début en la p laza de Vista- 
Alegre, pasando de muleta á uno de sus toros.

Enrique Cano "G avira,, valiente novillero de Cartagena 
que debutó con gran éxito en la p laza de Carabanchel

E
n  la trágica plaza de Vista Alegre, 

que es de verdadera prueba para 
los toreros, ha debutado con ^ an  

éxito un nuevo diestro, Enrique Cano 
Gavira, que viene pegando, como vul­
garmente se dice. Gavira es muy joven 
y nacido en Cartagena, donde cuen­
ta con muchos admiradores y se le 
considera como otro fenómeno.

El novel torero no ha querido li­
mitar sus hazañas en una región y 
vino á Madrid con propósito decidi­
do de darse á conocer en un am 
biente máá favorable á sus aspira­
ciones.

A  pesar de la indecisión de todo 
debutante, y  con la grave circuns­
tancia de torear por primera vez en 
una plaza donde han caido ya mu­
chos toreros, Gavira se mostró su­
perior á su fama, distinguiéndose 
sobre todo por su valentía extraor­
dinaria. Los críticos taurinos lo re­
conocen unánimes. Véase lo que 
dice uno de ellos:

«El debutante cartagenero, Gav7 
ra, da varios lances y recortes muy 
ceñido, demostrando el chico que 
sabe lo que se trae entre manos y 
que tiene corazón.

entra con granaes maneras de matador 
contundente, arreando un zambombazo 
caido al lado contrario, que pone en 
funciones á Bule. (Palmas.)

En el| quinto toro que le correspon­
día, Gavira da unos lances que le va­

len palmas.En banderillas nada notable.
Al matar, Gavira hizo una faena pe­

ligrosa de defensa, por los. malos ins­
tintos del bicho, y  en cuanto pudo en­
trar por leña arrenaetió con valor, me- 
tiendo¡media espaaa en lo alto.»

El comúpeto, de.spués de dos va- 
Íaíras y tres pares de fas que queman, 

pasa al último tercio.
Gavira trastea al bicho con mu­

cha inteligencia, procurando aliñar 
y  sin que le asusten las coladas que 
sufre con frecuencia. En un pase 
por alto es Gavira cogido y  voltea­
do, resultando ileso.

Nueva faena laboriosa, y Enrique

r “
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‘Gavira,, en un soberbio quite de rodillas, que fué m uy aplaudido.
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t El I y la 3 llegaron á 3 sin 4, pues 
(̂ lo iba un coronel, y  en la gran mon-

f ia, cazando los tr e s , m ataron  á un 5 , 
nto á S an tan d er.

C H A R A D A
Por buis del Peral.

Mi primera es mi segunda; 
mi segunda es mi primera, 
y mi todo es una fruta 
que viene de luengas tierras.

C O L H O S
¿El de un segador? Segar... ilusiones. 
¿El de im flaco? Comer espárragos.

, ¿El de un platero? Hacer un anilló á 
ll plaza de toros.

¿El de un avaro? No escupir... por no 
astar saliva.
¿El de un labrador? Sembrar cizaña.

Manuel Roel.

“^¿El de un encuadernador? Empastar... 
las muelas,

¿El de un carpintero? Tener un perro 
que menee la cola.

¿El de un sastre? Ponerle piezas á 
una manga... de riego.

¿El de un picador de toros? Picar... 
como un pimiento.

Juan José MIauel.
¿El de un zapatero? Coser las botas 

con un cabo... de mar.
¿El de la limpieza? Regar las calles 

con las mangas de... una americana.
¿El de un cocinero? Servir la sopa en 

una ftiente... pública.
Joaquín Alvarez Cobas.

S O L V C I O N E S
Soluciones á los pasatiempos insertos 

en el número anterior:
A  la coincidencia:

C A R A -C -O L E S  (Caracoles).
Al comprimido numérico: LLOVIÓ. 
A  la tarjeta de actualidad:

N O TAS DE LA GUERRA 
A la fuga de vocales:|i

Son Los S u c e s o s , lector, 
el p eriódico anhelado; 
lo m ism o el pobre que el rico 
procura siem pre comprarlo.

Han enviado soluciones exactas á los 
pasatiempos insertos en números ante­
riores los señores siguientes:

D.* Luisa Torres, de Cuenca; D. Fe­
lipe Sánchez González, de Recas (To­
ledo); D .“ María Grau Espinosa, de 
Puerto de Mazarrón (Murcia); Srta. Ma­
ría del Pilar Sagredo, de Guadalajara; 
D. Emilio Caballero Reina, de Ecija; 
D. Pedro Garda Zamora, de Mazarrón 
(Murcia); Srta. Rosario Usaola, de So- 
morrostro; la niña María Carreto Figue- 
reo, de Puerto de Santa María (Cádiz); 
D. Rafael Rivera, de Ecija; D.® Ascen­
sión Vallejo, de Mucientes (Valladolid);

D. Ricardo García, de Navalcamero 
(Madrid); D. Juan Bautista de Lucas, 
de Recas (Toledo); D. Juan José Miguel, 
de Almagro; D. Emilio Safón Clalbé, de 
Vinaroz (Castellón); D. Pedro Ortiz 
García, de Recas; t>. Doroteo Bravo, 
de Villarrubia de Santiago (Toledo); 
D. Manuel Escardó Juan, de Vinaroz 
((¿stellón); los matadoresjde novillos- 
toros José Pérez (Pepete) y José Mon­
tero (Paradeño), de El Campillo (Huel- 
va); D. José Barberena Montero, de 
Córdoba; Srta. Consuelo Sagredo, de 
Guadalajara; el niño Carlos Mella, de 
Madrid; D. Luis Celda Esralera, de Ta- 
bernes de Valldigna; D. Fidel Zornoza, 
de Albacete; D. Juan Franco da Silva, 
de El Ferrol; D. Antonio Prieto, de 
Granada; D. José Rubiños Rivas, de La 
Coruña; D. Juan Vallecigo y Pérez, de 
Quesada; D.* Patrocinio Baesalen, viu­
da de Ruiz, de La Coruña; el niño Ma­
riano Sanz, de La Bazagona (Cáceres); 
D. Julio Mínguez, de Guadalajara; don 
Miguel Aguirre, de Málaga; D. Matías 
Ramón Olona, de Guadalaj^a; don 
Eduardo Ribes Marín, de Gestalgar, 
Srta. Rosita Rodríguez López, de La 
Arboleda (Vizcaya); D. José López Pa­
redes, en el Arsenal de la Carraca, de 
San Fernando (Cádiz); D. Víctor Celda, 
de Tabernes de Valldigna; D. Pompieyo 
Vega, de Mioño (Santander); D. Joa­
quín Fons Bosch, de Tabernes de Vall­
digna; D. Macario Ballesteros, de Zara­
goza; D. Pedro Pérez Ferri> de Yecla 
(Murcia). _______

C o r r e s p o n d e n c i a  p a r t i c u l a r .
F. S. G. (Recas.) — Me alegro que le 

haya gustado. No poseemos la obra 
que indica.

J. B. de Lucas. —  Entran en tumo.
J. M. P. (Cartagena.) — Se publicarán. 
L. C  E. (Tabernes.) —Sí, señor, y se le 

han enviado.
E. G. G. (Valencia de Don Juan)— Son 

muy originales. Entran en tumo.

maicWii; i almiani poiliico;
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emo­

cionantes, con magníficas ilustraciones, consta de 44 cuadernos
que forman un volumen completo.

Ofrecemos este regalo 
á los lectores de Los Sucesos

en la siguiente forma:
V— j  ^ —c:_____ _____________ __________ _____ La obra vale 4,-40 jpesetas. La daremos

&1 que envíe 2,25 en sellos de Correos, libranza 6 giro postal y, además, 15 céntimos en cupoims. 
Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la pagina 3. , en la sección de libros. Por 
muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Be­
yes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus paginas emocionantes.

Ayuntamiento de Madrid



h d  M A S
S O R D O S Ikria-Cises

III ■Ua|r«i M m iiruil 
El ODITON lACKIL, praka- 

CB traíala alta la aUalia, 
cara á tala alai la icrlara y
raldoi qaa prlTaa alr. Uia fiel, 
■la peligra y la aaaléa rlplla al 
órgano aalltiTO, qaa aaatlkHlia 
1 Tlrlttca. S paiataa aa katlaaa. 
CUmCA MATI09. Ataaal, 1. 
iMadrid. Conaalta gratla, la  U 
á I, y por eorrao. Da 1 A 1 tar> 
de, 5 pesetai. Proffoata gratU.

Películas cinematográficas.

A C T U A L I D A D E S
TITULOS

Películas de encargo.

Oficinas y Laboratorios 
Libertad, 31. —  Madrid.

El trínoío del "THBRMOZONE,,
Patente nüm 22.351]

’ A

Ha conseguido este cien­
tífico instrumento un triunfo 
verdaderamente notable con 
los casos de enfermedades 
crónicas curadas en breve 
tiempo, única fórmula ver­
dad de acreditarse un inven­
to como éste, basado en los 
estudios y práctica del Doc­
tor S. R. Bechwit, de los 
Estados Unidos de Amé-
nca.

El O xígeno  y O zono , 
base del «THERMOZONE», 

>n los dos elementos de
que se vale este aparato para atacar la CAUSA de la en­
fermedad, por difícil que sea, como lo demuestran los 
millares de certificados que poseemos desde el aflo 1907, 
en que empezó á usarse.

CU RA  SIN E M PL E A R  M EDICINAS
Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir enfer­

medades que se creen incurables.
Pídanse informes y detalles al Apartado de Correos 

número 3 4 7 , M a DRID.
T estimonio de garantía .—(Copia exacta de cer­

tificado).
Muy señor mío: Me es grato manifestarle mi recono­

cimiento por la curación tan rápida que he conseguido 
con sólo cuatro aplicaciones del “Thermozone,,. Ya sabe 
usted que tenía un dolor tan fuerte, con hinchaizón en la 
articulación de la mano, que me era completamente im­
posible, no tan solo moverla, sino hacer el más pequeño 
movimiento con los dedos. Ahora estoy curado por com­
pleto con solo cuatro días de someterme á su tratamien­
to, por lo que para su satisfacción le autoriza para que 
haga el uso que le convenga de la presente carta.

Mande usted á su seguro servidor, etc. — Daniel 
Esteller (escultor). — Su casa, Verdi, 6 7  (Gracia, 
Barcelona).

G-RATIS.—lia  felicidad
por medio d e l MAGNETISMO Y OCULTISMO 
la  m andaré a l  que envíe un sello  de 0‘15 á 

D. Francisco G. P urta l.

co> Uf> Barcelona. — Mataré.

VIHS FINS DE CHAMPAGNE
VICTOR CUCQUOT
Maison {ondée en 1892 VIM 5

t i  c h a m p a g n e  m á s  ex q u is ito  
p a ra  b a n q u e te s , re s ta u ra n ts  y 

f ie s ta s

[nformes y  pedidos al Apastado 
de Cosseos S47.-]ladsld

7.107 pesetas
Es la cantidad que regala este pe« 
riódico á los lectores que lo compren 

en el mes de Septiembre.

i \

CUPÓN núm. 1.
3 DE O c t u b r e  d e  1914

Onárdese este capé, para peder cobrar 
«I premie que cerrespeede e .  el sortee 

de 1 de Ootubre de 1914

CE=
comprar LOS SUCESOS j  A cobrar les 

7.812 premies, Impertantce la enorme santl>
- 4

dad de
7.107 pesetas

La Nueva Libertad
Uamaaltrn. par. la amaMipatiói 

de lai u a a i iBeriias 4t a .  patMe.

l i t e  libro del preiidente WUiOO, rotundo Damaoilento á ia i ener- 

•(>■  de lof Ettadof Unidoa para redimirlaa de loa «troete» é 

rar la nueva libertad en un ambiente *<ie democracia y emancipación, 

publica en EipaSa al mlamo tiempo que en Londres y e .  Patli 

reputada taaa editorial Llores y Comp.*

Precio: Doa peaetaa.— Pedidos, con su Importe, á sata Admial* 

*'aclóa, Eeplrítu Santo, 31 (Apartad. 347I. Madrid.

“ X .O S  S T J O E S O S , ,
Es el periódico que más conviene á los anunciantes y al 
público en general, por ser el que alcanza mayor circulación 

entre los semanarios ilustrados.

Toda la correspondencia deben dirigirla al Administrador 
de «LOS SUCESOS», apartado 347.

Imprenta Renacimiento.— Smi M.-vOS, 4a,

mano n 
’ hambriei 
®oia un d

«LO
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